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PIBypoder económico
Encerrados como estamos con un

solo juguete, prestamos poca aten­
ción a la evolución de nuestra eco­
nomía y, especialmente, a su capa­

cidad para mantener niveles adecuados de
dinamismo, innovacióny crecimiento, bases
de nuestro bienestar social futuro. Así, por
ejemplo, hablamos de crear una Seguridad
Social propia, o nuevos programas sociales,
peronodecimosnadadecómosevanafinan­
ciar y sobre qué fuentes de riqueza se van a
apoyar.
Existe la ideadeque la eco­

nomía catalana es fuerte, no
se resiente por el debate polí­
ticoencursoypodrásoportar
cualquier tipodegobierno.El
argumentoesquealolargode
estosañoselPIBcatalánnoha
perdido ritmo ni participa­
ción en el PIB español. Pero
puedeserqueelPIBnoseaun
buen indicador para juzgar la
capacidad de generación de
riqueza y bienestar. Permí­
tanme que les cuente una
anécdotaaeste respecto.
Haceañostuvelaoportuni­

dad de participar en una reu­
nión de empresarios cata­
lanes con el presidente de la
Generalitat en aquelmomen­
to. Asistía también el conse­
ller del ramo. Los empresa­
rios trasladaron al presidente
su temor de que la economía
catalana estuviese perdiendo
oportunidades. Visiblemente
incómodo, el conseller negó
lamayor. A su juicio no había
declive. Su argumento fue
que el PIB catalán seguía
manteniendo su posición
dentro del PIB español. Des­
pués de un momento, el pre­
sidentelecortósinmiramien­
tos: “Calle, calle, conseller –le
dijo–, estos señores hablan de poder econó­
mico no del PIB”. El presidente estaba en lo
cierto.
El poder económico de las empresas y de

losbancosnoresidedondeestánsus fábricas
y sus oficinas bancarias. Se encuentra donde
están su sedes corporativas, sus consejos de
administración,susaltosdirectivosysusuni­
dades de decisión estratégica. Es ahí donde
setomanlasdecisionesdefuturo.Decisiones
que,porcierto,en lamayorpartede loscasos

noseconocenhastaque,despuésdeuntiem­
po, sus efectos se hacen visibles. La impor­
tanciade las sedesesenorme.Elquehayavi­
vido la experiencia desdedentro deuna em­
presacompradaporcapital foráneo losabe.
Eran los años en que se estaba producien­

dounamutaciónimportanteenlaestructura
empresarial. Una mutación provocada en
parte por la globalización y el cambio téc­
nico.El presidentedelGobiernoespañol Jo­
séMaríaAznarhabíaintensificadolapolítica
iniciada por Felipe González de privatiza­

ciones de grandes empresas públicas y de li­
beralizaciónde algunos sectores, comoel de
las telecomunicaciones, los transportes y el
audiovisual.
Algunos empresarios buscaron aprove­

char aquella oportunidad para fortalecer el
poder económico de Catalunya. Es obliga­
torio recordar aquí el activismo de José
Manuel Lara Bosch, recientemente falleci­
do. Pero no siempre se tuvo la ambición ne­
cesaria. Pero sí hubo éxitos notables. Entre
otros los deGasNatural o, en el ámbito ban­
cario, los de La Caixa y el Banc Sabadell.
Estosdosúltimosmuyvaliosos, dadoelmito

de la incapacidad financiera de Catalunya.
Hoyelobjetivodebesernotansólonoper­

dernuevas sedesde empresas, de bancos, de
entidades financieras no bancarias y de ser­
vicios a las empresas, sino hacer de Barcelo­
nayel restodeCatalunyaunterritorioatrac­
tivocomosededenegocios.Perohayqueser
conscientes deque el riesgodedeclive es re­
al.Sólohayqueverelgoteodecambiosdese­
des que estamos conociendo.Y esas son sólo
lasconocidas.
La economía empresarial catalana tiene

fortalezas indudables. Un
buen indicador es su capaci­
dad para mantener posicio­
nes en el mercado español y
su pulso exportador. Pero no
debemoscaer enel autoenga­
ñodel “mecachis, qué guapos
somos”. Existen debilidades
manifiestas. Una es el reduci­
do tamaño medio de las em­
presas.Otra,ladebilidaddesu
capitalización. Y también la
falta de una estrategia de lar­
go plazo, basada en nuestras
capacidades y habilidades in­
dustriales.
LaciudaddeBarcelona,co­

mo cabeza de puente del área
metropolitana y del conjunto
deCatalunya, padeceesta fal­
ta de visión estratégica. El tu­
rismososteniblepuedeydebe
ser una poderosa industria.
Pero necesita algo más si
quiere fortalecer su papel co­
mo ciudad global. Otras ciu­
dades como París, Londres,
Nueva York o la propia Ma­
drid también tienen en el tu­
rismo una fuente importante
de riqueza. Pero tienen algo
más que las hace fuertes eco­
nómicamente. Barcelona ne­
cesita reinventarse para se­
guir siendo una ciudad exito­

sayunreclamoparasedesdenegocios.
El actual debate político enCatalunya tie­

nequeabrirseasusconsecuenciaseconómi­
casde largoplazo.El retoesconciliar laaspi­
raciónmayoritaria a unmejor autogobierno
con el mantenimiento y fortalecimiento del
poder económico, base del bienestar social
futuro.Noessensatopensarquelaeconomía
lo aguantará todo. Los empresarios y finan­
cieros no acostumbran a hablar mucho, vo­
tan con los pies; y sin hacermucho ruido. El
riesgo es que la economía catalana acabe
siendosólosalademáquinas,fábrica,perono
puestodemando.c
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Charla intensaconelgranSan­
guinetti, una de las mentes
mas lúcidas de Latinoaméri­
ca, cuyo verbo punzante

siemprepone ladianaenelcorazóndel
problema. Hablamos de lo previsible,
el duelo electoral entre Scioli, el can­
didato del kirchnerismo, y Macri, en­
carnación del cambio en Argentina. El
domingo se acaba el ciclo, y la posi­
bilidad de que el país cierre el para­
digma kirchnerista se respira en todas
partes, en general con altas dosis de
optimismo.
Ese es, quizás, el primer cambio que

percibe la mirada extranjera: el opti­
mismo. Sonmuchos los viajes aArgen­
tina que acumulo en la mochila, y du­
rante losúltimos tiempos, cadavezque
aterrizaba en Buenos Aires respiraba
unaatmósferasobrecargadadetensión
y, a menudo, de miedo. Creo recordar
queprecisamentefuesobreelmiedode
lo que escribí en mi último viaje, hace
ya algunos años. El gobierno de los K
habíaidoderivandoenunrégimenpul­
po, cuyos tentáculos oprimían los di­
versos pilares de la democracia: atacó
la libertad de prensa –quedará para la
historiadelavergüenza, laguerrafron­

tal contra Clarín–, intentó asfixiar el
poder judicial –“que, a pesar de las le­
siones, continua siendo una salvaguar­
da de la institucionalidad argentina”,
Sanguinettidixit–yconsuspiqueteros,
sus verbos amenazantes y su largapata
intervencionista tenía al mundo em­
presarialsumidoenelpánico.Siseaña­
de la tentación bolivariana, cada vez
más abiertamente desacomplejada, el
vergonzante memorándum con Irán
–mercantilizando con las víctimas de
Amia–ylasospechosamuertedelfiscal
Nisman, el panorama global daba un
resultadoasfixiante.
Siempre que llegué a Argentina

respiré esa dualidad: una sociedad di­
námica, politizada, intelectualizada y
crítica; y a la vez, una sociedad en
standby, como si escondiera la crítica
en el armario, ralentizara su dinamis­
mo y esperara tiemposmás felices. Sin
embargo, esos tiempos parecían leja­
nos y mandaba el pesimismo. “Hasta
ayermismo”,mediceunamigoempre­
sario, y me explica que parecía todo
cerrado, que el kirchnerismo sería
eterno, quenadie frenaría supoder.
PeroMacri consiguió el ballotage, la

segunda vuelta cambió la película y el
pesimismose transmutóenesperanza.
Por supuesto, Macri tiene muchos

seguidores,peroelcambioprobable–si
seconsolida la tendencia–noseprodu­
cirágraciasalosargentinosquelevota­
ránentusiasmados, sinoaaquellosque,
sin saber si les gusta, tienen claro que
no quierenmás kirchnerismo. Y ese es
el gran cambio de paradigma: el pasar
del pensamiento en la sombra del
“nunca los echaremos del poder” al
pensamientoenla luzdel“llegaelcam­
bio”.Veremosquépasaeldomingo,pe­
ro hoy por hoy parece que se confirma
el dicho deVictorHugo: “No hay nada
más poderoso que una idea a la que le
ha llegado sumomento”. Ese es el pál­
pito de la Argentina actual: ha llegado
sumomento,para la ideadel cambio.c

Cambio
enArgentina

Macri consiguió la
segunda vuelta, cambió
la película y el pesimismo
se transmutó en esperanza

La filosofíanoesunaasignatura
Lafilosofíanosirveparanada:nosir­

vepara construir túneles transoce­
ánicos, ni paradescubrir una vacu­
na contra el cáncer…; sin embargo,

cuandoMahatmaGandhi instauróunmodo
denoviolenciapara resistir alpoderbritáni­
coestabahaciendofilosofíaycuandoNelson
Mandela dio su testimonio sufriendo vein­
tisiete años de prisión, estaba haciendo filo­
sofía. Los primeros sistemas de leyes, que
permiten pasar de la barbarie a la civiliza­
ción emergían del pensamiento filosófico; y
lamedicinase inspiróycobijóenbrazosfilo­
sóficos para su nacimiento y hasta sumadu­
rezempírica.La filosofíanoesunaasignatu­
ra, es la posibilidad de entender la vida y la
humanidad.
¿La entendemos? ¿Por qué en pleno siglo

XXIvivimos enunaépocade terror renova­
do tras dar por descontado queno se repeti­
ría nada de lo que pasó entre el 39 y el 45?
¿Dóndeestálafilosofíaqueluchabapacífica­
menteporlalibertadyenseñabaquelabene­
volenciaesefectiva? ¿Quénospasaahora?
Quizá es que pensamosmuy poco. Corre­

mos demasiado para ver más allá del im­
pactoylasensaciónysehacedifícilverquela
realidad, afortunadamente, no se reduce a
las grandes desgracias que nuestro tiempo
está sufriendo y engendrando. Es mucho
másqueeso.Los7.300millonesdepersonas
que pueblan la Tierra viven, en su mayoría,
de acuerdo con filosofías pacíficas y coo­
perantes. Por eso podemos seguir pensando
que haymás justos que ladrones, más hom­
bres de negocio honestos que estafadores, y
muchísima más gente pacífica que terro­
ristas.

Parece que estemos abocados sólo a la ac­
ción y del modomás acelerado posible. Así,
todo lo agresivo y violento cobramás fuerza
y la multitud pacífica se acalla bajo el ruido
de la violencia. Necesitamos urgentemente
espaciosdeponderaciónyreflexión.
La filosofía no es una asignatura, pero de­

beenseñarseycultivarse.Quieneshanabier­
to caminos de convivencia y progreso, eran
–tanto si se les llamaba así como si no– pen­
sadores. Ellos tuvieron una fuente de inspi­
ración. ¿De dónde sacaremos nosotros la
fuerzamoral,yanoparaconstruirunmundo
mejor, sino para frenar el empeoramiento
que estamos causando? ¿Dónde aprenderán
los valores de la justicia, la paz, la coopera­
ción…el valorde serhumano?La filosofía es
mucho más que una asignatura, pero ha de
enseñarse en las escuelas: necesitamos pen­
saryquenosenseñenahacerlobien.c
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